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UNA CRÓNICA APÓCRIFA: 
EL TRATADO DEL ORIGEN DE LOS REYES DE GRANADA 

ATRIBUIDO A FERNANDO DE PULGAR

Frédéric Alchalabi
Université de Nantes

Resumen: Este artículo pretende demostrar que el Tratado del origen de los reyes 
de Granada no fue escrito por el historiógrafo Fernando de Pulgar a finales del 
siglo xv sino que fue promovido entre los siglos xvi-xvii por la familia morisca 
Granada Venegas. Se presta una gran atención al estudio de las fuentes de la 
obra y a su contenido para remarcar mejor el proyecto historiográfico impulsado 
por el linaje Granada Venegas.
Palabras clave: Historiografía, Edad Media, Siglo de Oro, Granada, moriscos.

Abstract: The purpose of the article is to show that the Tratado del origen de los 
reyes de Granada was not written by historiographer Fernando de Pulgar in the 
15th century but that it was promoted by the Morisco family Granada Venegas 
in the 16th-17th centuries. The article lays stress on the study of the sources of 
the work and on its contents so as to emphasize the historiographical project, 
where the Tratado... takes part, developed by the Granada Venegas lineage.
Keywords: Historiography, Middle Ages, Golden Age, Granada, Moriscos.

El Tratado del origen de los reyes de Granada (en adelante Tratado) es una cró-
nica que relata la historia del emirato granadino desde sus orígenes hasta su 
caída, ocurrida el 2 de enero de 1492, en una versión que contradice la historia 
oficial del reino musulmán. Se presenta como una obra escrita por Fernando de 
Pulgar. Se conservan nueve manuscritos de la obra, copiados entre los siglos xvi 

www.ahlm.es



14 |   Frédéric Alchalabi

y xviii1. En este estudio, me serviré de dos manuscritos conservados en Madrid: 
el manuscrito 150 de la Real Academia Española y el manuscrito 7867 de la 
Biblioteca Nacional de Madrid.

Mis objetivos son los siguientes: por una parte, mostrar que el Tratado no fue 
escrito por Fernando de Pulgar sino por un historiador anónimo a finales del 
siglo xvi; por otra parte, estudiar cómo el cronista se sirve de la historiografía 
anterior y entender las razones por las cuales se atribuye el libro a Pulgar.

Sabemos pocas cosas sobre Fernando de Pulgar (Pontón, 1998: 15-49). Nació 
entre 1420 y 1435, en el seno de una familia judía que se convirtió al cristianis-
mo (Cantera, 1944: 295-348). Se puso al servicio de la monarquía. Hacia 1480, 
aceptó el cargo de cronista oficial de Isabel I la Católica en sustitución de Alfonso 
de Palencia. Pulgar empezó en aquella época la redacción de la Crónica de los 
Reyes Católicos, pero también la de los Claros varones de Castilla y la preparación 
de la impresión de sus Letras. Murió poco después del 15 de enero de 1492, sin 
poder acabar la redacción de la Crónica de los Reyes Católicos que se interrumpe 
bruscamente en el relato del año 1490 (Pontón, 1998: 56). 

A Pulgar se le atribuye el Tratado por una razón sencilla: en el prólogo de la 
obra, el autor pretende ser Fernando de Pulgar. Sin embargo, el mismo prólogo 
contiene dos indicios cronológicos que hacen imposible su atribución al histo-
riógrafo de Isabel la Católica. 

En primer lugar, el Tratado empieza con una frase que es una agregación de 
dos pasajes sacados de la Crónica de los Reyes Católicos impresa en Zaragoza en 
1567 (Pulgar, 1567). El autor de la frase recupera una parte del prefacio escrito 
por el eclesiástico e historiador amateur del siglo xvi Pedro Vallés, presente en 
los ejemplares de la crónica impresos en 1567, ausente de las ediciones de 1565 
y 1780. El autor de la frase se sirve también de un breve pasaje escrito por el 
verdadero Fernando de Pulgar, que podemos leer en los tres ejemplares impresos, 
pero no en la edición que Juan de Mata Carriazo preparó a partir de la tradición 
manuscrita de la Crónica (Fernando de Pulgar, 2008):

1.	 Son los manuscritos 9227, 18738, 7867 (Biblioteca Nacional de España), 150 (Biblioteca de
la Real Academia Española), II/1746 (Real Biblioteca), 1731 (Biblioteca de la Universidad de
Salamanca), 51-II-11 (Biblioteca da Ajuda de Lisboa), 431 vermelho (Biblioteca da Academia
das Ciências de Lisboa), Fondo Foulché-Delbosc 440 (Biblioteca Nacional de Argentina de
Buenos Aires). En este artículo, me sirvo del título bajo el que figura la obra en el manuscrito de 
la Biblioteca de la RAE.
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15Una crónica apócrifa: el Tratado del origen de los reyes de Granada...   |

Tratado

«aunque hubiera muchos varones doctos 
y leidos en las historias –que son luz de la 
verdad, testigos de los tiempos y maestros 
para el exemplo de la vida– que pudieran 
escribir mejor que yo este Tractado de los 
reyes moros de Granada [...]», ms. 150, 
f. 2r.

Crónica de los Reyes Católicos (1567)

«Al candido Lector. 
Considerando yo los muy grandes, y me-
morables hechos del catholico Rey don 
Fernando, [...] puse la mano en estas 
adiciones de mi profession ajenas, [...] 
porque el hilo desta historia fuesse [...] 
continuado [...] no por falta de varones 
doctos, muy leidos, y de gran espiritu: 

que mucho mejor que yo, la pudieran, y 
pueden poner: sino por aficion de amigos, 
como dixe [...]», Pedro Vallés, f. IV. 
Capitulo primero.
[...] y porque la historia es luz de la ver-
dad, testigo del tiempo, maestra y exem-
plo de la vida, mostradora del antiguedad: 
recontaremos (mediante la voluntad de 
Dios) la verdad de las cosas [...]», Fer-
nando de Pulgar, f. 1r. 

En segundo lugar, leemos a continuación: 

[...] y asimismo ha sido necesario valerme de los interpretes de Vuestra Alteza [...] 
para la traduccion de los epitaphios que estan en la dicha lengua arabe en losas de 
alabastro /f. 3r/ en el alcaçar real de la Alhambra, y en epitaphios de sepolturas, y 
en otras casas antiguas de los reyes en Generaliphe, y en casas como la del Gallo 
en el Alcaçaba, y la del inphante Alnayar, junto a la mezquita mayor, donde hay 
escudos antiguos y letreros arabigos que dicen los nombres de sus fundadores2.

Se trata de una afirmación sorprendente: el descubrimiento de los epitafios 
de la Alhambra es un hecho real, pero tuvo lugar en 1574 como recuerda Luis 
del Mármol Carvajal en Historia de la rebelión de los moriscos del Reino de Granada:

A las espaldas del cuarto de los Leones, hacia mediodía, estaba un rauda o capilla 
real, donde tenían sus enterramientos, en la cual fueron halladas el año del Señor 
mil quinientos setenta y cuatro unas losas de alabastro que, según parece, estaban 

2.	 Ms. 150, fol. 2v-3r.
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puestas a la cabecera de los sepulcros de cuatro reyes de esta casa; y en la parte de 
ellas que salía sobre la tierra, porque estaban hincadas derechas, se contenían de 
entrambas partes epitafios en letra árabe dorada puesta sobre azul, en prosa y en 
verso, en loa y memoria de los yacentes» (Mármol Carvajal y Castillo Fernández, 
2015: 36-37).

Los epitafios fueron luego traducidos al castellano por el morisco Alonso del 
Castillo entre 1575 y 1579 (Cabanelas Rodríguez, 1965: 89-97). 

Por lo tanto, el autor del Tratado pretende ser Fernando de Pulgar, pero com-
pone su prólogo a partir de una obra impresa en 1567 y utiliza una traducción 
de epitafios hecha entre 1575 y 1579, es decir ciento cincuenta años después del 
nacimiento de Pulgar. El Tratado fue consultado por el historiador Francisco 
Bermúdez de Pedraza para escribir su historia de Granada titulada Antigüedad 
y excelencias de Granada, impresa en 1608 pero acabada en 1602 (Bermúdez de 
Pedraza, 1608). Como ya mostré en un trabajo reciente (Alchalabi, 2019), el Tra-
tado es una crónica inventada a finales del siglo xvi o a principios del siglo xvii 
por un historiador que rinde homenaje a los antepasados musulmanes —el linaje 
Alnayar— del promotor de la obra, el noble morisco y granadino Pedro de Gra-
nada Venegas (1559-1643). A lo largo del Tratado, el autor afirma que la familia 
Alnayar era la única que podía reinar legítimamente en Granada: por lo tanto, 
los príncipes nazaríes fueron usurpadores. El historiador añade que los Alnayar 
colaboraron activamente con los reyes cristianos de la península, favorecieron la 
victoria de los Reyes Católicos en el emirato y que sus máximos representantes 
—Yahya Alnayar y su hijo Ali Omar— se convirtieron al cristianismo antes de 
1492. Escritas un poco después de la guerra de Granada de los años 1568-1570 
y antes de la expulsión de los moriscos de España entre 1609 y 1614, las afirma-
ciones del autor adquieren un valor particular.

¿Cuáles son las crónicas medievales utilizadas por el autor anónimo y cómo 
las integra dentro del Tratado? El historiador era un buen conocedor de la cronís-
tica medieval ibérica, capaz de dar los títulos de varias crónicas reales o generales 
como la Estoria de España de Alfonso X, la Historia de los hechos de España de 
Rodrigo Jiménez de Rada o la Crónica del moro Rasis: 

Para cumplir yo con el mandato de Vuestra Alteza, me ha sido forçoso no solo 
pasar nuestras historias de los inclitos reyes progenitores de Vuestra Alteza —que, 
con haçañas dignas de memoria, fueron recuperando los reinos, ciudades, villas y 
fortaleças perdidas— donde se refieren los reyes y caudillos de los moros que las 
poseian [...]. Hallo escripto —en las historias antiguas de Hespaña, que mandó 
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17Una crónica apócrifa: el Tratado del origen de los reyes de Granada...   |

recopilar el señor rey don Alonso el Sabio, y en la del arçobispo don Rodrigo, y en 
la de Rasis y otros historiadores arabes [...]3. 

El autor cita precisamente el contenido de algunas de las crónicas que maneja, 
como el libro de Jiménez de Rada y la Crónica de Alfonso XI de Fernán Sánchez 
de Valladolid: 

Por lo cual y porque traia muchos christianos y mozarabes en su exercito y por 
tener el tanta parte en esta nacion —segun escribe el arçobispo don Rodrigo (libro 
nono, capitulo doce), y [segun] la cronica del señor rey don Fernando el Sancto y 
la del señor rey don Alonso el onceno, en el capitulo cincuenta y cinco en que se 
escribe la genealogia de los reyes de Granada que procede de los reyes de Zara-
goza en Aragon [...]4.  

En este último ejemplo, que contiene referencias precisas y exactas a las cróni-
cas de Rodrigo Jiménez de Rada y de Alfonso XI, el autor vuelve sobre la figura 
del primer miembro conocido de la familia Alnayar, Ibdinabal, el supuesto rey de 
Zaragoza que vivió a finales del siglo viii. El ejemplo es muy revelador del interés 
del autor por la historiografía medieval. La producción histórica medieval para 
el historiador es ante todo útil: le permite insistir en la importancia del linaje 
Alnayar, a nivel político, pero también a nivel literario ya que los miembros de 
la familia aparecen en las crónicas reales medievales como si estos textos fueran 
espejos de su propio poder perdido, de su propia influencia. 

A veces, su conocimiento de la cronística medieval es menos cierto. Además 
de las historias ya citadas, el autor se refiere también a la crónica del emirato que 
Hernando de Baeza escribió, lo cual plantea un problema cronológico ya que el 
libro de Baeza fue redactado después de la muerte de Isabel la Católica, ocurrida 
el 26 de noviembre de 1504, o sea después de la muerte de Pulgar: «Por todos 
estos caminos y valiendome de Fernando de Baeza, interprete asalariado de los 
reyes moros y testigo de vista de todos estos subcesos, de los cuales tiene un libro 
manuscripto —que yo he visto, de muy entera relacion de todo [...]»5. El autor 
conocía pues el relato escrito por Baeza, pero era incapaz de situarlo correcta-
mente en el tiempo y en la trayectoria personal de Fernando de Pulgar.

Con la ayuda de la crónica de Baeza, el autor intenta convencer a sus lectores 
que los matrimonios mixtos —sólo le interesan las uniones entre musulmanes y 
cristianos— eran frecuentes antes de 1492: 

3.	 Ms. 150, fol. 2v y 4r; ms. 7867, fol. 2v y 4r.
4.	 Ms. 150, fol. 8r; ms. 7867, fol. 8r.
5.	 Ms. 150, fol. 3r; ms. 7867, fol. 3r. 
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Y no solo entre los principes sino entre los nobles e inferiores hubo estos /f. 6v/ 
casamientos; tanto que escribe Fernando de Baeça que, de ducientas mil almas 
que habia en la ciudad de Granada, aun no eran quinientas de la nacion africana 
sino naturales, hespañoles y godos que se habian mezclado y tomado la ley de los 
vencedores. Tales son los efectos de las victorias y tanto puede la mudanza de los 
tiempos6. 

El autor se equivoca o engaña al lector ya que tal afirmación no se encuentra 
en la obra de Baeza sino en los Anales de la Corona de Aragón de Jerónimo Zurita 
impresos entre 1562 y 1580: 

Para entender mejor en cuánto crecimiento fueron las cosas de aquella ciudad, 
en daño y destruccion de la cristiandad, no es inconveniente repetir en este lugar 
una cosa muy señalada que se ha ya referido en estos anales, de que informaron 
los embajadores del rey don Jaime el segundo al papa Clemente quinto en el año 
de mil trescientos once, estando celebrando concilio universal en la ciudad de 
Viena que en aquel año en la ciudad de Granada habia doscientas mil personas 
y no se hallaban quinientas que fuesen moros de natura que no tuviesen madres 
como padres o abuelos cristianos, y habia cincuenta mil que habían renegado la 
fé católica, y pasaban de treinta mil cristianos que estaban cautivos en aquel reino 
(Zurita, 1852: 634).

Su conocimiento del libro de Baeza es pues muy relativo: el autor parece 
conocerlo, pero su nuevo error muestra que su conocimiento de la cronística 
medieval en general no era infalible.

La pregunta más interesante es quizás la siguiente: ya que el autor del Tratado 
pretende ser Fernando de Pulgar, ¿cuál es la influencia de la Crónica de los Reyes 
Católicos en la obra? Las diferencias entre el Tratado y la Crónica son numerosas 
y notables. Si el autor del Tratado concede importancia a la epigrafía —como en 
el caso de las traducciones de los epitafios de la Alhambra—, Fernando de Pulgar 
en cambio sólo se servía de documentos fiables, auténticos y oficiales (Pontón, 
1998: 500-503). Fernando de Pulgar no solía revelar —como hace el autor del 
Tratado— los títulos de las obras ni el número de los capítulos que le sirvieron 
para la redacción de su Crónica. El autor del Tratado calla informaciones de la 
Crónica de los Reyes Católicos a pesar de su importancia en el libro de Pulgar, 
como la bula del Papa de 1483 que desempeña un papel central. Pulgar describió 
detalladamente los asedios de las ciudades musulmanas y los combates entre los 

6.	 Ms. 150, fol. 6r-6v.
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ejércitos; los pasajes desaparecen del Tratado. A Fernando de Pulgar, le gustaba 
incluir discursos directos dentro de su crónica como bien mostró Juan de Mata 
Carriazo (Carriazo, 1954: 43-74); el autor del Tratado no reproduce los discursos 
directos de Pulgar.

Si a nivel metodológico y estilístico el Tratado no tiene nada que ver con la 
Crónica de los Reyes Católicos ¿por qué el autor anónimo decidió atribuir el libro 
a Fernando de Pulgar? Su decisión se debe quizás a la fama de la que gozó Pul-
gar después de su muerte y durante todo el siglo xvi, ya que las obras de Pulgar 
fueron utilizadas por historiadores como Elio Antonio de Nebrija, Andrés Ber-
náldez o Lorenzo Galíndez de Carvajal. A Ginés Pérez de Hita, la Crónica de 
los Reyes Católicos le fue útil para la redacción de la primera parte de las Guerras 
civiles de Granada impresa en 1595 (Pérez de Hita, 1913: 28-51). 

Estos argumentos son probables, pero no lo explican todo. La explicación 
de la superchería la encontramos en otra crónica general, Los quarenta libros del 
compendio historial (en adelante Compendio), obra escrita entre 1556 y 1566 por el 
futuro cronista de Felipe II, Esteban de Garibay, publicada en Amberes en 1571. 
En el libro XXXIX de su obra, Garibay escribe lo siguiente:

Hernando de Pulgar chronista de los catholicos principes don Fernando quinto 
y doña Isabel, reyes de Castilla, Leon y Aragon, en cuyo tiempo el reyno de Gra-
nada acabaron de perder los moros, escribio cierto tratado de algunos reyes moros 
de Granada, que a mi parecer, seria de los ultimos; pero no he visto esta escritura, 
aunque la he procurado (Garibay y Zamalloa, 1628: libro XXXIX, capítulo I, 324).

La afirmación de Garibay es esencial. Según el cronista, Fernando de Pulgar 
escribió un tratado sobre el emirato de Granada, pero Garibay no sabía exacta-
mente lo que contenía. Si Garibay no tuvo acceso a este libro, en cambio sí que 
el autor del Tratado conocía perfectamente el Compendio ya que las páginas del 
Tratado —excepto el prólogo— son adaptaciones del Compendio. Por ejemplo, 
¿por qué desaparecen los discursos directos de la Crónica de Pulgar? Porque Ga-
ribay tampoco los reprodujo. En el ejemplo siguiente, vemos que el emir grana-
dino Boabdil se expresa de forma directa en la crónica de Pulgar, indirecta en el 
Compendio y en el Tratado; notamos también la proximidad que existe entre el 
Compendio y el Tratado:
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Crónica de los 
Reyes Católicos 

—Decid al rey de Castilla, 
mi señor, que yo no puedo 
ser triste estando en poder 
de tan altos e poderosos 
reyes como son el Rey e la 
Reyna su muger, especial-
mente siendo tan vmanos, 
e teniendo tanta parte de 
la graçia que Dios da a los 
reyes que bien ama. Otro-
sí le decid que días ha que 
pensaua ponerme debaxo 
de su poderío, para rece-
bir de sus manos el reyno 
de Granada, segúnd que 
lo reçibió el rey mi abuelo 
del rey don Juan su suegro, 
padre de la Reyna, E quel 
trabajo mayor que tengo en 
esta prisión es aver fecho 
por fuerça lo que pensaua 
facer de grado (Fernando 
de Pulgar, 2008: 82). 

Compendio

[...] que no podia estar 
triste en poder de tan 
grandes principes, y que 
solo le pesaua de hazer 
agora siendo prisionero, 
lo que antes siendo libre 
auia desseado mucho, de 
recibir la corona de Gra-
nada de su mano, segun 
su aguelo el rey Ismael 
la recibiera de su suegro 
el rey don Juan de imor-
tal memoria, padre de la 
señora reyna (Garibay y 
Zamalloa, 1628: libro XL, 
cap. XXXI, 413).

Tratado

[...] que el no podia estar 
triste en su poder y que lo 
que le pesaba era ver que 
habia de hacer —siendo 
su prisionero— lo que —
siendo libre— habia mu-
cho tiempo que deseaba, 
que era recibir la corona de 
Granada —como la habia 
recibido el rey Ismael, su 
abuelo— de mano del se-
ñor rey don Juan su suegro 
y padre de la señora reina 
doña Isabel, su mujer (Ms. 
150, f. 67r).

No se trata de un ejemplo aislado. En total, el autor del Tratado saca prove-
cho de tres de los cuarenta libros del Compendio, los libros XXXVIII, XXXIX y 
XL (Alchalabi, 2019). Sin embargo, si a veces reproduce fielmente cuanto podía 
leer en la obra del futuro cronista de Felipe II, otras veces corrige su contenido 
en función de los intereses de Pedro de Granada Venegas. Por ejemplo, cuan-
do en 1302 un antepasado musulmán del morisco intenta recuperar el trono de 
Granada, el autor del Tratado considera que sus esfuerzos son justos y legítimos. 
Recupera informaciones sacadas del Compendio pero añade otras, ausentes de la 
obra de Garibay:
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Tratado
[...] Y aunque en estos tiempos el rey 
Mahomat no tuvo guerras con los chris-
tianos, no le faltaron pesadumbres de sus 
puertas adentro porque un moro descen-
diente de Aben Hut —de los reyes an-
tiguos de Granada— que era el [sobrino 
del] alcaide de Malaga, cuñado de Ma-
homat, y se llamaba Brahem —o, por no 
saber la lengua o no entender las histo-
rias, le llaman otros Aborrabe—, el cual 
se apodero de la ciudad de Al /f. 16v/ me-
ria donde habian muerto thiranicamente 
a sus predecesores. 
Y el dicho Aborrabe se començo a llamar 
rey de Almeria y pretendio echar de la 
imperial silla de Granada al rey Maho-
mat, dando por razon a unos el derecho 
que se sabia tenia a aquel reino  —lo cual 
le obligaba a tomar aquella resolucion 
como descendiente de Aben Hut, su pro-
genitor—, y a otros el estar el rey Maho-
mat ciego porque, aunque no lo fue de su 
nacimiento, por algunos accidentes vino a 
perder la vista. 
Y aunque a los principios pusieron en 
cuidado al rey Mahomat estos movi-
mientos, al fin vino la ciudad de Almeria 
—con todos los demas pueblos de que el 
Aborrabe se habia apoderado— a la su-
jecion del rey Mahomat. Y el Brahem —
viendose despoxado y el gran poder de su 
enemigo— pasó en Africa con intento de 
hacer todo el mal que pudiese al rey de 
Granada. Y asi se apodero, en la costa de 
Africa, de Zeuta, que era suya (Ms. 150, f. 
16r-16v; Ms. 7867, ff. 16r-17r).

Compendio
Avnque el rey Mahomad gozaua de paz 
y quietud con don Fernando rey de Cas-
tilla, no le faltaron en su proprio reyno 
desgustos y cuydados de desobediencias, 
porque vn moro 

llamado Aborrabe, excediendo aun de los 
limites de los arraezes de Malaga y Gua-
dix, que en los años passados tanto auian 
perturbado la publica tranquilidad del 
reyno, no contento del titulo de arraez, 
tyranizo la ciudad de Almeria, con nom-
bre de rey desta ciudad, tomando ocasion 

de la lision y ceguedad del rey, o de otras 
causas, que no declaran los autores: 

pero consta, auerse esto remediado, por-
que vino la ciudad a poder del rey Maho-
mad, aunque el tyrano Aborrabe, conti-
nuando el titulo de rey de Almeria, 

passo a Africa, con intento de apoderarse 
de Ceuta, pueblo en este tiempo de los 
reyes de Granada, y causar el daño que 
pudiesse al rey Mahomad (Garibay y 
Zamalloa, 1628: libro XXXIX, cap. XIX, 
347).

La atribución del Tratado a Pulgar parece pues motivada por una razón: para 
la familia morisca, era necesario corregir la historia del emirato de Granada di-
fundida por Esteban de Garibay y, por ello, era indispensable la creación a poste-
riori de la obra que el cronista de Felipe II hubiera querido consultar.

www.ahlm.es



22 |   Frédéric Alchalabi

El autor del Tratado compone, pues, su obra a partir del Compendio de Este-
ban de Garibay, reproduciéndolo, corrigiéndolo y —dicho de otro modo— re-
escribiéndolo. El libro de Garibay le sirve de telón de fondo al historiador anó-
nimo, un telón de fondo que contiene alusiones más o menos exactas a crónicas 
medievales que, ante todo, tienen un valor puramente referencial. Una fuente en 
particular —la Crónica impresa en 1567— tiene una función generativa: el autor 
inventa a partir de ella una crónica del emirato de Granada supuestamente escri-
ta por el historiógrafo de Isabel la Católica. 

Volvamos a la afirmación de Garibay según la cual Fernando de Pulgar es-
cribió un libro sobre los últimos emires de Granada. Sabemos que Elio Antonio 
de Nebrija adaptó la Crónica de los Reyes Católicos en su Rerum a Ferdinando V et 
Elisabet Hispaniarum Regibus gestarum Decades II gracias a la ayuda de Lorenzo 
Galíndez de Carvajal, el cual le dio un ejemplar de la Crónica. Si Pulgar escribió 
el Tratado, ¿por qué Galíndez de Carvajal no le dio a Nebrija un ejemplar del 
Tratado además de la Crónica? Podemos, pues, dudar de la autenticidad de la 
afirmación de Garibay, pero sin poder descartarla; si la afirmación fuera exacta, 
tendríamos que considerar que este libro formaría parte de la literatura perdida 
de la Edad Media castellana.
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